
III Festival Musical 
de la Porta Ferrada 

Concierto por la Banda 
Municipal de Barcelona 

Noche de! ó de Agosto de 1960 Beilo 
recinto de la Porto Ferrada. En la agra ­
dable esquina del ant iguo convento be­
nedictino las luces dan realce o la ele­
gancia de sus arcos y torres de piedras 
milenarias. 

El concierto va a empezor. El públ ico 
es numeroso. En lo alto del cielo la 'una 
atisba su cabezo curiosa, para presen­
ciar también ella el concierto, desde le­
jos. 

Y suenan, ogrodables. las notos gra­
ciosas de la Danza de las Horas de la 
Gioconda de Ponchielli, que obre el 
programa de la noche. Continua esta 
parte con Dos Danzas noruegas de 
Grieg; mejor lograda lo segunda que lo 
primera estos Danzas se nos presentan 
con todo lo inspiración de este músico 
nórdico a través de su armonización yo 
algo atrevido. La tercera obra del con­
cierto fué el conocido preludio de los 
maestros Cantores de Ricardo Wagner . 

En la segunda y tercera parte se dio 
paso y preferencia o compositores es­
pañoles: Morera , Garreto , Toidrd, Folio. 

De Morera nos ofrecieron Tossorbo, 
con su escena y danza del fuego; mú­
sica de alto valor en lo que quizás lo 
complicidad de la armonía ahogo a lgo 
la l ibertad de la inspiración. 

Pastoral de Garre te . De lo profundo 
del olma debió salirle a nuestro músico 
este poema sinfónico. Lleno de matices 
y detalles, y de profunda y del icada ar­
monio, todo el poema, nos ofreció toda 
su belleza descriptivo, y parecen siempre 
nuevos, y fragantes aún, cada uno, de 
sus temasy la clar idad de su melodía. 

La última obro de esta segunda porte 
fué lo siempre bella sardana Sol Ixent, 
de Toldrá. El gran v igor y la cal idad de 
la música de este magníf ico compositor 
de nuestro t iempo, se demostró uno vez 
más en la excelente ampl iac ión instru­
mental de esto sardana, escrita poro 
coblo. 

La música profundamente españolo 
de «El Amor Brujo», de Folla, ocupó in­
tegramente la tercera porte del concier­
to. En esto obra se puede apreciar la 
manera personol del compositor poro 
trotar lo armonía y el ritmo. Sus di feren­
tes escenas y donzos son uno sucesión y 
mezclo de luminosidod y misterio, de 
tristeza y de orgía, de sonoridad y 
ritmo, terminando con el festivo y sor­
prendente Final de los campanos al 
amanecer. 

De las obras que formaban el pro­
grama la Banda Municipol de Borcelo-
na, otento siempre o los sabias indica­
ciones de su director y maestro Juan 
Pich Sontasusono, nos ofreció una ínter-

V FESTIVAL DE MÚSICA DE S'AGARO 

Renuncio a escribir una cróaica 
más sobre las dos selectas veladas de 
S'Agaro, y a repetir innecesarios deta­
lles de este acontecimiento artístico-
social, reseñado con crece-s y siempre 
en elogiosos términos, en toda la 
prensa. 

Renuncio tdmbién, porque pare­
cería tópico sin serlo, el escribir una 
vez más que estos Festivales de Músi­
ca de S'Agaró constituyeron este año, 
igual que en años anteriores, las fiestas 
de más relieve de la Costa Brava, las 
de más rango, las más hermosas. 
Fiestas elegantes cien por cien, con su 
poqultín de empaque, de mozartiano 
lujo, realzadas por el singular escena­
rio de Senya Blanca y el próximo en­
canto del mar. Fiestas que aunque pú­
blicas, dan la sensación de recepcio­
nes intimas, ya que la presencia de 
don Jo.se Encesa anfitrión por exce­
lencia, señor de sus jardines, alma de 
los festivales, induce a recordar que, 
no ya simplemente nos abre las puer­
tas de su casa, sino de ese m.uiido má­
gico llamado S'Agaró. 

Y a S'Agaró acudió Antonio con 
su renombre y fama de bailarín, crea­
dor del Ballet Español. 

Si a Antonio no le hubiese gustado 
la danza, si Antonio no hubiese sido 
uo gran bailarín, seguramente no ha­
bría tenido la idea de formar un ba-

pretoción digna de admiración y elogio. 
Interpretación en la que debemos 

destocar, de manera especial y odemás 
de lo gran unidad de todo el cuerpo 
instrumental y de la duct i l idad qu8 de­
muestra el conjunto en todos las sonori­
dades y maiices, la perfecto dicción, se­
gur idad y c ior idod de cada uno de los 
instrumentos solistas que, en un momen­
to dado , en el instante opor tuno, aun­
que fuero en uno corta frase, demostra­
ron su extraordinar io cal idad individual 
y de un conjunto de verdoderos maes­
tros. 

En el preludio de Ricardo Wagner fué 
donde se presentó, en todos sus aspec­
tos, lo Banda Munic ipal de Barcelona 
dando o la obra toda lo grandeza de la 
música v/agneriano con lo ompi i tud y 
contrastes de sonidos que lo caracterizan 

Logró también momentos sublimes y 
de fuerza expresiva en la Pastoral de 
Garreto y en lo obro de Toldrá. E! Amor 
Brujo de Folla nos fué ofrecido con una 
ogradoble sonoridad d g o distinta de la 
que estamos acostumbrados y una in­
terpretación algo or ig inal de lo conoci­
da Danzo del Fuego. 

El públ ico, complacidísimo de todo el 
concierto, op loud ió insistentemente lo­
grando dos piezas fuera de programa, 
ia Sardana Junyde Carreta y la Jota de 
La Dolores de Bretón, que fueron entu­
siásticamente recibidos especialmente 
la pr imera, 

l iS . 

lleí, no habría conseguido crear ese 
Ballet Español, que, con tanto mere­
cimiento, ha cosechado ya el aplauso 
de cuatro Continentes. No obstante, y 
siendo apenas posible, quisiera hablar 
de Antonio-creador, olvidado de Anto­
nio-bailarín. 

La creación del Ballet Español su­
pone para mí un imporcantísirao lo­
gro, un magnífico regalo que ha hecho 
Antonio a España, No ha sido simple­
mente un ir recogiendo miúsica y pa­
sos en las diversas regiones ibéricas, 
rastreando el folklore. No, Antonio 
ha hecho mucho más, con ser aquello 
importante. Ha sublimizado lo popu­
lar, y ha creado argumentos y nuevos 
pasos de danza, para la más represen­
tativa y selecta música española. Ar­
gumentos propios, danzas suyas, ver­
siones originales; tan originales y es­
pecíficas, que incluso algún crítico 
musical ha protestado de una excesiva 
libertad en la versión coreográfica; co­
rno en el ballet Corpus Crhisti en Se-
viiia de la Suite Iberia de Albéniz. No 
obstante, fué este, para mi gusto, el 
más precioso ballet de la lí jornada de 
los V Festivales de Música de S'Aga­
ró La intensa y sublime espiritualidad 
del Corpus se impone con acertados 
pasos de danza a la alegría superficial, 
sensual y alocada de aquellos que só­
lo ven en las liestas una licencia, moti­
vo y causa de placer. El vestuario, ios 
colores, la transición de una a otra 
danza no pudieron ser más acertados. 
ni menos creo que el propio Albeniz 
se hubiese movido a escándalo. 

En la noche del sábado, corres­
pondiente a la I Velada de los Festiva­
les, la nota más destacada la constitu­
yeron las íDanzas Fantásticas* de Tu-
rína. prodigio también de versión e in­
terpretación. La soledad, el ensueño, 
la pasión, la im.posible fidelidad y la 
orgía eran los auténticos personajes 
que daban vida y alma al ballet. 

En cambio, al lado de estos mag­
níficos logros, los dos cuadros fia-
meneos que cerraron el programa de 
las dos noches, me dieron a mí la im­
presión de uo fracaso. Entiéndase, no 
un fracaso respecto a los bailarines y 
al cuadro de baile, sino un fracaso de 
creación, o si se quiere de depuración 
o sublimación. Cuadros que, a mí en 
tender, exigen un tamizado de gran ri­
gor, antes de ser incorporados a los 
programas del Ballet Español, en el 
cual Antonio ha conseguido realiza­
ciones de alta calidad artística, inclu­
so con los factores más primitivos de 
lo popular, pero sin latigazos de vul­
garidad. 

Con todo, el Ballet Español es ya 
mucho más que una promesa. Es un 
hecho, es un logro digno y artístico, 
tnerecedor de todo elogio. 

Y es muy probable que dentro de 
muy poco tiem.po se hayan perdido ya 
en e! recuerdo los pequeños errores 
que, en nuestra opinión, hoy, censura­
mos. L. d'A. 

Jo.se

